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¡$60 es lo menos que se paga en 
La Habana por un apartamento! 

•i Pequeños p antihigiénicos, destruyen los típicos' 
lazos de amistad de las familias cubanas 

U n a i n f o r m a c i ó n de P I N O 
(De la Redacción de HOY¡ 

El grave problema que coníron- I En efecto nr, * , 
: hecho sr?u i , i n o s no se redUC'e 

:to un alquiler que en muy raras 
ocasiones es inferior a 60 ¿esos. 

Ahora bien, hay factores que I 
contribuyen además a hacer más I 
caros alsrunos de estas residencias 
modernas. 

U n a p a r t a m e n t o que en un edi-
f ic io cua lqu iera renta 6 0 pesos , si 

a a , Ia cal i* y a cues ta diez pe-
«os más. Y si t i ene una hab i tac ión 
s u p l e m e n t a r i a , o tros diez. 

Eso, en cuanto a los apartamen-
tos corrientes. 

Los hay lujosos también con un 
alquiler correspondiente. 

El edificio de apartamentos do 
' 0 Número 66" los tiene de $150 

en a d e l a n t e . ¡E! doble del sa lario 
mensua l de una obrer i ta del sec-
tor de las c o n f e c c i o n e s ! 

S O N A I S L A D O S 
El desarrollo de los edificios de 

apartamentos como tipo funda-
monfol rJ T - l T I v , J n A 1 

' antes alquileres que a veces le 
consumen un 50 por ciento de sus 
ingresos. 

Lo más i n d i g n a n t e de la s i tua-
ción es que la mayor parte de las 
v e c e s e«os f a n t á s t i c o s a lqu i l eres 
deben ser dados en p a g o de las 
más oscuras , a n t i h i g i é n i c a s y pe-
q u e ñ a s hab i tac iones . 

Tal^ es el caso de los llamados 
edificios de apartamentos. 

Las familias que se ven forza-
das a habitarlos viven en condi-

c iones que bien pueden calificarse 
! de terribles, pese al lujo y acomo-
do aparentes de los mismos. 

S O N O S C U R O S 
Estos apartamentos son casi ! 

siempre oscuros. A Ileos se llega 
por pasillos estrechos y cortos 
por los que ha de andarse a tien-
ta? para no caer. 

D e n t r o de e l los hay que vivir 

"Es ta so l edad a v e c e s parece 
q u t m e v u e l v e loca. En ocas iohes , 
pasan los m e s e s y aun no he po-
dido en tab lar una c o n v e r s a c i ó n 
con u n vec ino , con « n amigo , con 
nadie" . 

"Mi e s p o s o sa l» t e m p r a n o a 
trabajar y no regresa s ino de no-
che. La m a y o r parte de las v e c e s 
he pasado las 24 horas del día 
sin haber podido ver ni hablar 
con un solo ser h u m a n o " . 

"Mi p e q u e ñ o hijo, l u e g o que 
regresa de la e scue la ha de que-
dar aquí en cerrado. P o r q u e los 
d e m á s n iños no salen f u e r a , ni 
el e n c a r g a d o los de ja j u g a r en el 
pasil lo. Ni t a m p o c o — i qué sue-
ñ o ! — hay aquí u n pat io para que 
se e x p a n s i o n e . 

"Su ú n i c o placer cons i s t e en 
subir a u n a v e n t a n a de! b a ñ o y 
mirar las personas t rans i tando por 
la ca l le" . 

"Por e s t a cárcel p a g o 7 5 peso» 
m e n s u a l e s " . 

ucniro oe enos nay que vivir i lamemos como tipo íunda-
aún a las doce del día— con las ™ e n t a l de vivienda en la capital 

luces encendidas. h.a 'legado a producir modifica-
Ello es un nuevo factor de enea- C10?',3S apreciables en el típico y 

rec 'mi fn to : el consumo enorme dé a m ! s t o s o sistema de relaciones 
luz eléctrica. sociales que siempre existió* en-

SON PEQUEÑOS tremías familias cubanas vecinas. 
Estos apartamentos "modernos" 

son, además, extraordinariamen-
te pequeños. 

La sa le ta t ípica, el c o m e d o r y la 
sala han desaparec ido de e l los co-
mo tales . Só lo t i enen una p ieza co-
r n d a que hace las f u n c i o n e s de las le v i s to la c a r a — a „ , vec ino del 
tres: la ? m a H a J i i i i i i 

~ w . . , l k o 

Pese a que en cada uno de js-
tos departamentos habitan cientos 
de personas, en ellos se vive ais-
lado. 

Cu alqu ier a puede vivir duran-
te meses en uno de e l los sin co-
n o c e r — y aun si s iquiera haber-

tres: la l lamada sa la -comedor . . . 
Los c u a r t o s han s ido reducidos 

a sus proporc iones mín imas . La co-
| cina y e l haño no pasan de ser más 

que un par de hueco» prac t i cados 
en las paredes . 

En ellos re vive apretado, estre-
cho, comprimido entre el techo de 
ba.nsimo puntal y las paredes que 

i se tocan la una a 1a otra, haciéndo-
se impenetrables al aire y la luz. 

S O N C A R O S 
Si se realizara una investigación 

de los precios de los alquileres d« 
estos apartamentos de edificios si-
tuados en el área capitalina se 
comprobaría que son increíble-
mente elevados. 

d e p a r t a m e n t o de al lado. 
Los lazos de convivencia, amis-

tad y cooperación que a tantos 
simples vecinos convirtieron en 
ca*¡ familiares han quedado así 
rotos. 

Este aislamiento se torna a 
veces dramático. 

Durante el curso de la inves-
tigación que este repórter efectuó 
sobre !a cuestión de los alquileres, ' 
la inquilina de un edificio de 
apartamentos del Vedado la con-
fesó : 


